
 

1 de noviembre FESTIVIDAD DE TODOS LOS SANTOS: 
 

¡DÍA DE CELEBRACIÓN Y ALEGRÍA! 
 

 El día 1 de noviembre es un día de alegría y celebración por-
que todos somos santos, es decir bautizados en la fe de Cristo. 
Hay santos de andar por casa y santos de “peana”. Es bueno sa-
ber reconocer dónde hay un santo o una santa cerca. Hoy es día 
de Esperanza y de seguridad porque Dios cumple lo que promete. 
 
 Los santos son los que mejor han acogido en su vida el pro-
yecto de Dios y lo han intentado cumplir, a pesar de sus defectos 
y de las dificultades. Se han tomado en serio las bienaventuran-
zas y la novedad de vida que Cristo propuso a sus discípulos. 
 
 El Espíritu sigue animando 
a su Iglesia. Sus frutos se ven 
en esas personas, extraordina-
rias u ordinarias, pero llenas de 
fe, que llamamos santos. Y en las 
obras que ellos pusieron en mar-
cha. 
 
 Los santos no son teorías: 
son ejemplos vivos de muchísimas personas que sí han sabido vivir 
según Dios. 

 

¡FELIZ DÍA A TODOS! 

  
  
 
 El origen de la festividad de Todos los Santos se remon-
ta a las persecuciones del Imperio Romano a los cristianos 
(siglo IV, Diocleciano). Produjeron tantos mártires que la Igle-
sia instauró un día común para ellos, fuesen o no conocidos. En 
el siglo VIII se fijó el día 1 de noviembre. 
 
 Cuando el Papa canoniza a un santo, dice solemnemente 
estas palabras: “A gloria de la Santísima Trinidad…” El todo 
Santo es Dios. Dios es la santidad absoluta, la plenitud de la 
santidad. Los demás estamos llamados desde el bautismo a 

participar de esa santidad que Él posee sin medi-
da.  
 
 Esas personas de todos los tiempos, también 
de ahora, nos lanzan un reto a nosotros y nos invi-
tan a seguir el mismo camino de honradez y de 

coherencia en nuestra vida de cristianos. 
 
 Sigue habiendo auténticos santos en torno nuestro: após-
toles que dedican su tiempo a educar en la fe o que dan testi-
monio del Evangelio en distintos ámbitos; mártires, que aguan-
tan con elegancia espiritual los dolores de una enfermedad; 
jóvenes que viven sus esperanzas y su amor con alegría cristia-
na y entregados al bien de los demás; esposos y padres; cris-
tianos que siguen atendiendo a ancianos, enfermos o refugia-
dos con admirable constancia. La mayor parte no serán 
“canonizados” ni tendrán un día para recordarlos en el calenda-
rio. Pero sí estarán en la listas de Dios, que son las principales. 
 
 Dice el beato Carlo Acutis, un joven de nuestro tiempo, 
que: “Lo único que tenemos que pedirle a Dios, en oración, 
es el deseo de ser santos”.  
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